
«Todo esfuerzo por cuidar y mejorar el
mundo comporta cambios profundos en
los estilos de vida, los modelos de
producción y de consumo, y las
estructuras de poder que hoy gobiernan
las sociedades» (Laudato Sí 5).

¿Crees que está en nuestras manos
cambiar los actuales modelos de
producción y de consumo? ¿Es una utopía
inalcanzable?
¿Qué compromiso puedes asumir para
colaborar en la promoción de algún
cambio que consideres necesario en tu
entorno natural?

EL PROBLEMA ECOLÓGICO es un problema humano



Padre, que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus criaturas, Tú que rodeas con tu
ternura todo lo que existe, promueve en nosotras/os la fuerza de tu amor para que revaloremos todo lo que
has creado y seamos capaces de acoger, cuidar, proteger a los más desvalidos.

LA CULTURA DEL DESCARTE es una enfermedad endémica

Cuando el Papa Francisco se refiere a la cultura del descarte no alude solo al descarte de las
cosas que, una vez usadas, rápidamente se convierten en basura y desecho; a menudo también
denuncia el descarte de seres humanos que, por la edad o alguna discapacidad física o psíquica,
son excluidos de la convivencia ciudadana. También nosotros hemos sido testigos de este tipo de
exclusiones.
(Laudato Sí 21-22)



El progresivo CAMBIO CLIMÁTICO comporta graves riesgos

La realidad es la que es: el clima es un bien común, de todos y para todos. El
clima constituye un sistema complejo vinculado a muchas condiciones
esenciales para la vida humana. Pues bien, la realidad es que hoy el clima de
nuestro planeta está en crisis (cf. LS 23).

«La humanidad está llamada a tomar conciencia de la necesidad de realizar
cambios en los estilos de vida, la producción y el consumo, con el fin de
combatir el calentamiento global o, al menos las causas humanas que lo
producen o la agravan» (LS 23).

¿Somos de los que se han acostumbrado a la práctica del usar y tirar? ¿Con
qué tipo de argumentos te atreverías a convencer a un amigo/a de la necesidad
y la urgencia de frenar el proceso del cambio climático?



LOS PROBLEMAS DE LOS POBRES
requieren soluciones globales y actitudes solidarias

«Si nuestra mirada recorre las regiones de nuestro planeta,
enseguida nos damos cuenta de que la humanidad se ha defraudado a
sí misma, porque no ha cuidado el regalo más preciado de Dios
Creador, nosotras/os… sus hijas e hijos»

¿Somos conscientes de la pobreza y el consumismo extremo en
nuestro entorno social más cercano? ¿Qué podemos hacer ante esta
realidad?
¿Se puede afirmar que lo que es legal, es decir, lo que está permitido,
es siempre justo, lícito y equitativo?

“BUEN PADRE, queremos convertirnos en comunidades de acción
participativa y de incidencia, para beneficio de la Tierra y de todas
sus creaturas. Que formemos redes de diálogo abierto y
respetuoso y utilicemos todas las vías de comunicación y acción
de que disponemos, para el bien de todo lo creado.” (Laudato Sí)



Nosotros COLABORAMOS con Dios en la creación del mundo
El universo creado está formado por sistemas abiertos que entran en
comunicación unos con otros, y los seres humanos tenemos la
oportunidad de descubrir innumerables formas de relación y de
participación en su seno.

Los seres humanos no podemos renunciar al encargo que Dios nos 
ha dado como criaturas suyas.

«Habiendo sido creados por el mismo Padre, todos los seres del
universo estamos unidos por lazos invisibles y conformamos una
especie de familia universal» (LS 89).

¿Has pensado alguna vez que la mejora de tu entorno también
depende de ti? ¿Te sientes capacitado y libre para ir contra corriente
con el fin de mejorar la realidad en la que vives?


